
Ayuntamiento de Madrid



í  170
bcn.id ocurrid aquella memorable derrota de Vito­
ria , obra del inmortal Wclington,*y por ella vie­
ron fom o por encanto deíccbas sue cadenas, y  abier­
to t i  camino de eu futura pmsipej idad.

Los coxaeones entonces enjbargadus de júbilo por 
lo  inesperado de un suceso de tanta trascendencia ea 
la época ciíiica dtl aimisticio forjado por el aven­
túrelo no lo pudieron eiplicar de una manera sen­
sible y  cHcax; pero d o  por eso dexaban todos de par­
ticipar del regocijo interior que era consiguiente al 
ver en un momento evaporadas las densas nieblas 
que obscurecían este firmamentó, atiahidas por los 
satélites del infernal Napoleón ; pero ¡ quán poco 
duió este {.’vlacer ! con dolor lo digo, señor t*roci>- 
rador , soy un fiel observador ,  y  no puedo liacer 
u-aycioa á la verdad.

í i  , señor, al momento que se purificó la at­
m osfera, volvimos todos los ojos al medio dia ,  y  
iqual i'ué nuestra sojpiesa quando nos viaios de 
repeine heridos de un resplandor terrible, cuyos ar­
dientes rayos nos iúderon perder el norte, que 
lia5.ta entdnces nos había guiado como por inspi­
ración al puerto de nuestra gloria 1 Juzgábamos por 
el pronto que eian los rayos del Sol, de aquel 
grande astro luoiútoso y  benéfico , que no podía­
mos sufrir por la íkbiluiad habitual del órgano de 
la vista oOBUabida ea la tbscundad; pero luigo nos 
desengañamos quando recobiados algún tanto de la 
sorpresa tiramos del grande ant«yo y  divisan)os 
las columoas de Hércules rodeadas de llamas pro­
ducidas por el f»jtgo eléctrico que les comunica- 
rtHi á su retirada las huestes enemigas : s í ,  amigo, 
yo  estube observando aquellas mismas columnas 
( ea donde se estrelló la oinnipotencia del Corso; 
porque U providencia quiso enviar á su custodia á 
el grat» español y  general Aiburquerque) rodeadas 
de un vapor «uJjfureo,  que despedía á borbotones,
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como el Besuhio, wm Uba inmensa de cohetes^iní^ 
cenJiarios,  que atrahidos por cuerdas en diferen­
tes direcciones iban 4  parar á cada una de las Pro- 
▼ incias de España con la mayor rapidez, y en ná'- 
mero coníiderabíe : en uiia de sus explosiones tu­
re que suínr el «spantoso ruido del primero que 
se me yino  ̂á m ano, y  en seguidu otra, multi­
tud que de aquel mismo salieron , y  que rebenta- 
ron á mis» mismos pies, y  entre una pwciotv d« 
personas que me acompañaban guiadas por Jas curiu' 
sidad de mw observaciones.

Pero i  qual üj¿ mi placer y  el de todos los cir­
cunstantes quando vimos sembrado el suelo de u» 
prodigioso número- de papeles  ̂ dexándOlo tai> Wan- 
co com-. quatKlo una copiosa nieve adorna-la su- 
perhcie de la cierra-! cada qu«l se apresura á re­
gistrar los que cayeron á  su lado, y  yo  los que 
cayeron al núo : abro el primera con áiisia, y  veo 
Bo sin admiración el título Diecionaria crítico-bur­
lesco ,  compuesto por don Bartolonté Gallardo-, oteo, 
abre Redactores, otro Concisos, otro Abejas , otra 
1 nbunos , otro Patriotas , y  otros una porción de 
ejemplares de libros chiquitos, de folletos , de iu- 
ve.-tivas &c. 8cc. 8íc. gor üitinio se registran todos, 
y  por de&gr^ia. se, encueoaat en maaios de. un vie-
■ T  ̂ Brociuador , y  un so­
lo Filosofo rancio.

Eeyéronse en alta voz muchos de estos papeles, 
I  habiendo guardado los espectadores un profundo 
silencio hasta su conclusión, exclamaron una por- 
CK)o dc ellos a un tiempo^ ¡ qué es.esto D ijs  mío, qué 
«  esto . ¡ en dónde nos hallaniosí j y  este es el fiu-- 
to de tratos sacriHcios , de tantos trabiio» y  d« 
tentar victimas inmohd'ar eii las aras de la P a trié  
^sas ^llardas invectivas contra la religión de ese 
üec«uble diccÍ9naftó,.«sa.do,scarad4 .impudencia de. 
esos otros papeles, que parecen sus hijastros,..qu«
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distantes estao del moda de pensar de ese Procura­
dor , de ese Filósofo , y  aun Je nosotros mismos, 
que en medio de el torbellino que hemos sulüdo 
en la opresión, nuestro piiiner deber ha sido el no 
perder de vista e! culto debido á D io s , el respe­
to á sus Ministros , y  la inalterable firmeza en la 
creencia de nuestros mayores, i Cómo queremos, 
decia uno, que Dios nos favorezca, si al rededor del 
Gobierno permanecen impunes unos atentadores tan 
sacrilegos de la primera ley del Estado , que es la 
de la religión católica , apostólica y  rom ana, tínica 
verdadera? i Son estas, decia otro, las ventajas de 
aquella decantada libertad c iv il, que tanto se ca­
carea , violada tan vilmente con U ficnhad ilimi­
tada de dar á la prensa quanto pueda ocurrir á 
una imaginación desvarrada ? (Se continuará.)

M éxicoy Jitlio de t S i j .
E! rcb“U c cara Mcrtlos tiene subyugados todos los 

pueblos de ia provincia de Oaxaca , pane de los liu Pac. 
bia y M éxico, y  algu.ios de loa de la de VcJladolid de 
Mcchoacaii , al Sur de esta capital, desde el liu ó paso de 
Mexcaia en la provioda de Cnilapa , hana las murallas dei 
faene de Acapuies.

Rayón fuá desalojado pocos días hace del Real de M ime 
de Halpujabua , pero se dexó caer con su infame gavilla 
sobre los pueblos del Sur de aquel rumbo hasta tocar ea 
les de la cosía. _ . .

Los Viliagrades , padre c hijo acaban de ser destruidos, 
y  pasados por las armas eo Cimapan y  Guichapan, puntos 
q.ie hablan ocupado desde el principio de la revclion, y 
desde donde dominaban una gran pane de los pueblos s i­
tuados al norte de esta capital ,  pero á pesar de loscxempla- 
res castigos que han sufrido estos dos crueles ascsi.ms, con 
otros muchos que han podido ser aprehendidos con ellos, 
y las derrotas que han experimentado Morelos y Rayen, 
donde se han presentado , las gavillas de vandidos conti­
núan iuícsiando los can-iaos y  pueblos que carecen de guar­
nición para su detensa 3 y este mal es universal -en todo el 
Reyno.
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D s squí es que la agricultura haya venido á la mayor 

decadencia por taha de brazos y  fomento de los propieta­
rios labradores que escarmentados de los estragos que han 
experimentado sus fiocas rústicas , se han acogido á ias po­
blaciones guarnecidas, á comer con lacr.os zozobiu lo poco que 
les ha quedado. Las mioas se haiian abandonadas, el cot 
mcroio sin giro, las manufacturas paradas , y sobre todo una 
peste desoladcra presenta á nuestra vista el aspecto mas hor­
roroso.

Y  tdc dónde ha nacido este cúmulo de males? del pru­
rito de la independencia de la madre patria, a que general­
mente lia I aspirado desde tiempo hace los patricios de es­
te Rcyno. E l fue el origen Re la reveiion de Hidalgo. Ll 
ha sido el móvil de los facciosos que lo han seguido \ y 
<i será quien oianceiiicndosc en les cerazenes de los Ameri­
canos , vendrá al fin á proporcionarles el logro de sus in­
te..tos , sino ahora , porque ias armas se lo impiden, qiiaa- 
dü se hayan hecho dueños dei gobierno, que es á loque se 
dirigen sus conatos, y  parece les proporciona ia Co.isiitu- 
ciüu tnuy á medida de sus deseos: de modo que aun quando 
ellos iiiumos ia hubieran formado después de una detenida 
meditación , do hubieran sancionado una cosa mas análoga 
y adeqaada á sus intentos.

A  los piimeros pasos que se han dado para su est.able- 
cicniento hemos visto coa dokr y amargura dése;.volverse os* 
te plan. El Europeo que áut^i les tuibaraiaba Ja execu- 
cion de sus ideas ,  lo vemos en el dia arruitiado , y que 
no se cuenta coa él para ningún destino demando político 
ni gubernativo económico de los pueblos. Así se veriiieo ya 
en esta ciudad en que e.'iudiosaineuie fueron excluidos los 
Europios en ia formación de Ayutamiétito Constitucional, 
y á íu imitación se ha hecho en las demas ciudades, vi­
l la s , lugares y pueblos donde se bailan ya csiableeidoi estos 
cuerpos.

El mismo sistétna se está observando generalmente en la 
elección de Diputados que se está actualmente executando, 
pues vemos que ni aun para electores de parroquia se ha 
hechu elección de un solo Europeo, principalmente en es­
ta ciudad. De aquí e s , que de los qu.arenta y dos electo­
res de partido que han debido concurrir í  la elección de 
Diputados de esta provincia , solo quatro sean Europeos, 
qu6 acaso por un yerro de cuenta en algunos partidos fo- 
ra.icos han elegido pueblos menos corrompidos j habiendo 
resultado de todo que la elccciou de Diputados haya recaído

Ayuntamiento de Madrid



JT74
*0 iodivíduo» I^trido» ,  sin, represwntícion nr ctmcepm de 
opinión poco sana an farur de la juna causa , adicios aj 
partido iusur^ntc  ̂ y que la? e».lu#iou total de los Huro- 
pcoa h ^ a  causado la mayor seiisacíou en lus agraviados 

Y  si esto sucide á lo» prim.ros paso» que lesa» propor- 
eronado la  CouMitucion |qu i podrá espetarse quando se ha- 
Men apoderados del gubierao poluíco. de los pueblos que 
ks> va. á facilitar eJo:tui-i«a.aentt-l« mitma por medio de los ju*. 
ces que estableced Como aquí no hay, ni es verosímil veiiM a 
de esa kirados a ew rcet la i.s  empleas, es preciso se piovlan 
«stos destinos dcl almacigo de k,s que j toducen «aros colé- 
g io sf y  jqu c podran hacercn>3 que tan á  las claras bao 
manifestado b s  scnúmienios de su corazou por la indepen­
dencia, quando en un pueblo cabera de panido se vean eoo 
•Kendienic sobre el, y  acaso y sin actso apoyadus.do los cu­
tas, que según be»o* visto siguen aumsojaodo y  exhortiro 
aá mismo panido d la soluciou es clara 
 ̂ Dese.gaáemonos, esto por sus paso» contados camin» 

a»9U: toiiÁ ruma , y. lo doloroso está en que b jx a d *  ella no» 
verán perecer lastimosameute, si tm es que la madre patria des* 
«ganada por lo»sueetos de tres años  ̂ ya que no por b í  
iQtoraws repetidos que desde amóueeat se están haciend». 
en vez de indultos para unos rcvdd¿* comumáces no m*,7 
da millares de- bajmneia» que caiahlccicudo un gobierno pu- 
raméate rniluar enlodo el-reyou , lo siyeteit. á la equidad 
y  justicia ; pues esta deuwstrado hasta 1* evideoem que loa 
medies suaves de qu« hasta aiiora. se ha usado, solo han produ­
cido libertad, en mamifosuD lae-opinioaeside cada nao, «  a«- 
dácia-en los iiuoatosído. bMcalas efeaivaa. (Cari. jw*{ )  ^

Deapues. de- la- derrota de Morclo*,.?'' de»m» ¡ntnrgeav
tes que le acompañan , de que «lió pane al Virey de Méw- 
o» en a *  y a8- de Diciembre de 18í-j el Brigadier don Maria-
»e de Llano , ie  cuibuumo en 7 de Hueco de iXra.el oarie si.
guieaie.
n Señec, ~  En mi liltiHiooficio, á  mi salida d« Va-
íladoljd (Late » V. E. que $ad!a con pane de mi oMorcito k  
jNrSigutr a Monelo», Maiaiaoroa, Muñís y. todos lo* cabeci­
l l a ,  qutene» se estaban reu.ntndo en Tacambaro , l».b*. 
,^ ü d a  de la Loma y o»r« pujuos. Desde e* jerpor lam a- 
ttana que me- pme e». marcha , n« pude- akauzan á v«r. ah 
eaeoHgo.hauai cd áaaa>.dece.daLdia.
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Desde el 3 sabia y a  4>or mncotvñiente , que M opoIos se 
estaba fortlfii.a¿iJo en Ja hacinnda Je .fiiruaiatij, veinte y 
dos leguas al b. ü . de ValladoiiJ, y  ol 4  i  Ja sarde , habien­
do yo acatopadu dos leguas disiai.ic-de dicha baaieiuk, ove 
coutKtnc ea-que los rebeldes une esp&raban oon todas sjis Cucr- 
z a s , y que ademas leaiau dos auerses emboscadas eu lashar- 
raocas lao;caJ£S do mi izquierda del oamino.

Pata irasioriiar <•! de Múrelos dis^>ase, que uaadívísioa 
de infamería al mando dtl Sargento Mayor don Dotnij¡¿o c b -  
v iiiiio , atravesase las penosas barrancas de nuesira jzqnJcrda, 
p a n  sorpreheiider á los enfoscados,  que 00 podían u¡ si­
quiera recelar eJ movimiento de CJavarino. En el íuicria y» 
can todo el resto del eicrcU o, seguí mi taarcha á aprexi- 
marme ai enemigo.

Desde una altura inmediata á Puruaram , observe con d  
anteojo la posición del cueinigo, y  doeruMué ocupar una al­
tura , que al.akaace del cañón , dominaba á ios pumos fotú- 
hcados de los rebeldes.

Habiendo colocado un obús y dos cañones de á 4 man­
dé rcmpvT el fuego y las granadas , dirigida su puntería por 
el lenieiue coronel graduado , dcl cuerpo naeional de ani- 
IJcría don Nicolás Pinzón , cayeron en los puncos mas ínme- 
diaios que ocupaban ios enemigos en el reducto y trineberas. 
Los rebeldes se colocaron al momento en todas sus iiueas de 
defensa.

No pudiéndose aun ver con claridad el húmero de gente, 
dispuse e l que el teniente corondl graduado don Francisco 
Orranii^ coa el batallón segundo de la Cereña, y  el batallón 
£xo d t  Méiüco , con soo cabaiJos y  una pieza  ̂ iiicicie uu re* 
coüucimienio sebre Ja linea enemiga ,  con el doble objeto de 
que descubriesen todas $U5 tuerzas, y  «i hubiese un momento 
favorable se atacase Ja linca íoriiticada Uei enemigo ¿ pues 
al hueiuotnai.dé á mi ayudante de campo capitán don Ale­
jandro de Avaua , reconociese bien la U*ea para el ata­
que que pensaba dar por la noche.

La aproxiinaeion de ürranua con sus cuerpos á las cercas 
y  parapetos , no ¡nüiriidó á Jos rcbcklw., pues se mantuvie­
ron ton sereniJad en los puestos de defensa ; pero al acer­
carse mas rcmpítroii el luego los enemigos, y empeñado por 
los nuestros , habiendo hecho pane de la caballería un mo- 
wiwkmo sobre la izquierda , y abanzaiid© «a árdea de ata­
que loe cuerpos de iiifanterfa de México y hi Cetoita , se to­
maron hís parapetos per asalto casi a un tiempo por lod- s i«s 
punMs. Dess>rdetiad« ei e a e o i^  ,  iba buywado au iafamería
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en dispersión , y la nuestra al alcance. Visto por mí desde mi 
primera posición de estar decidida la acción , hice que salie­
se toda la caballeria á la persecución, y empezó ábaxtr toda 
la artiileria y parque para la hacienda. El resto de Ja caba­
llería al mando del señor coronel don Agustín de Iturbide, 
persiguió á los enemigos dos leguas.

Los rebeldes han perdido mas de doo muertos con muchos 
gefes , 700 prisioneros, aj pietas, 1 50 cargas de todas clases 
de municione.'.

Esiá prisionero el teniente general Matamoros, segundo de 
Mordf.s , de cuya sumaria está encargado mi ayudante el 
capital! don Alcxandro de Acana.

Con Matamoros fueron hechos prisioneros muchos de sa 
plana mayor, entre ellos 18 coroneles, tenientes coroneles y 
capitanes , que han sido pasados por las ar.nas.

Morolos salió de esta hacieuda la víspera del ataque del 5 
Con solo una compañía de su guardia de caballería , y  se ig ­
nora a donde se puede retiiar

Ramón Rayón se hallo con 600 hombres en la defensa de 
esta hacienda ; pero habióudose colocado de la otra parte del 
rio , opuesta á nuestro frente , le fue fácil huir con parte 
de su gente.

Entrelos m ucrtoí'har dos ó tres sacerdotes; pero solo 
se hi podido conocer al Br, D. Juan Zavala , y  ademas hay 
prisioneros varios frayles de diferentes religiones.

Nuestra pérdida co.iMste en 5 muertos y 3S heridos.
E l detall circunstanciado temitirc á V. E. en la prime­

ra ocasión segura ; y en el ínterin adelanto este parte, pa­
ra que V .E . tenga la noticia de la derroca y dispersión comple­
ta de todas las fuerza» que l^lorcios y sus principales cabecillas 
habían introducido enfesta provincia.

Dios guarde á V. E. muchos años. Hacienda de Puruarán 
7 de Enera de 1814: A  las diei d? la noche. = E x cm o . señor. 
=  Ciríaco de Llaao=tSxcmo. señor virey D. Félix M aría Ca­
lleja del Rey.

A V I S O .
Desde hoy se admiten subscripciones á e'te periódico por 

solo el iues de Junio próximo, en consecuencia d é la  nota 
puesta en el núm 1 17, en los puestos acostumbrados , así ea 
esta Córte , como en las capitales ya anunciadas.

i M P A ü N T A  D B  D A V i L A ,  Calle deBarriofiuevo.

Cw liQimiA del Exeme. Sr. Capitán General.
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